
12. Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica 
Los números que figuran al terminar cada pregunta son los de los mismos puntos del Catecismo de la Iglesia Católica 
 

• La misión del catequista es semejante a la de Juan el Bautista: preparar el camino a  
Jesús en los corazones de los que participan en la catequesis. Como hizo Juan, hay que  
poner a Cristo en el centro y no a nosotros mismos: “es preciso que Él crezca y que yo  
disminuya” (Jn 3, 30) 
 
101. ¿En qué sentido toda la vida de Cristo es Misterio? (512-521, 561-562) 
Toda la vida de Cristo es acontecimiento de revelación: lo que es visible en la vida terrena de 
Jesús conduce a su Misterio invisible, sobre todo al Misterio de su filiación divina: "quien me ve a 
mí ve al Padre" (Jn 14, 9). Asimismo, aunque la salvación nos viene plenamente con la Cruz y la 
Resurrección, la vida entera de Cristo es misterio de salvación, porque todo lo que Jesús ha hecho, 
dicho y sufrido tenía como fin salvar al hombre caído y restablecerlo en su vocación de hijo de 
Dios. 
 
102. ¿Cuáles han sido las preparaciones históricas a los Misterios de Jesús? (522-524) 
Ante todo hay una larga esperanza de muchos siglos, que revivimos en la celebración litúrgica del 
tiempo de Adviento. Además de la oscura espera que ha puesto en el corazón de los paganos, 
Dios ha preparado la venida de su Hijo mediante la Antigua Alianza, hasta Juan el Bautista, que es 
el último y el mayor de los Profetas. 
 
103. ¿Qué nos enseña el Evangelio sobre los Misterios del nacimiento y la infancia de Jesús? 
(525-530, 563-564) 
En el Nacimiento de Jesús, la gloria del cielo se manifiesta en la debilidad de un niño; la 
circuncisión es signo de su pertenencia al pueblo hebreo y prefiguración de nuestro Bautismo; la 
Epifanía es la manifestación del Rey-Mesías de Israel a todos los pueblos; durante la presentación 
en el Templo, en Simeón y Ana se concentra toda la expectación de Israel, que viene al encuentro 
de su Salvador; la huida a Egipto y la matanza de los inocentes anuncian que toda la vida de Cristo 
estará bajo el signo de la persecución; su retorno de Egipto recuerda el Éxodo y presenta a Jesús 
como el nuevo Moisés: Él es el verdadero y definitivo liberador. 
 
104. ¿Qué nos enseña la vida oculta de Jesús en Nazaret? (533-534, 564) 
Durante la vida oculta en Nazaret, Jesús permanece en el silencio de una existencia ordinaria. Nos 
permite así entrar en comunión con Él en la santidad de la vida cotidiana, hecha de oración, 
sencillez, trabajo y amor familiar. La sumisión a María y a José, su padre legal, es imagen de la 
obediencia filial de Jesús al Padre. María y José, con su fe, acogen el misterio de Jesús, aunque no 
siempre lo comprendan. 
 
105. ¿Por qué Jesús recibe de Juan el "Bautismo de conversión para el perdón de los pecados" 
(Lc 3, 3)? (535-537, 565) 
Jesús recibe de Juan el Bautismo de conversión para inaugurar su vida pública y anticipar el 
"Bautismo" de su Muerte; y aunque no había en Él pecado alguno, Jesús, "el Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo" (Jn 1, 29), acepta ser contado entre los pecadores. El Padre lo 
proclama su "Hijo predilecto" (Mt 3, 17), y el Espíritu viene a posarse sobre Él. El Bautismo de 
Jesús es la prefiguración de nuestro bautismo. 
 
106. ¿Qué nos revelan las tentaciones de Jesús en el desierto? (538-540, 566) 
Las tentaciones de Jesús en el desierto recapitulan la de Adán en el paraíso y las de Israel en el 
desierto. Satanás tienta a Jesús en su obediencia a la misión que el Padre le ha confiado. Cristo, 
nuevo Adán, resiste, y su victoria anuncia la de su Pasión, en la que su amor filial dará suprema 
prueba de obediencia. La Iglesia se une particularmente a este Misterio en el tiempo litúrgico de 
la Cuaresma. 


